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son suficientes como para que el tema constituya un motivo de preocupación. Más 
aún, pudiendo documentar que estos talleres trabajan para proveedores de firmas 
internacionales, cuando no lo hacen directamente para estas. 

En este trabajo además, 
hemos adoptado una 
perspectiva superadora 
de la estrictamente eco-
nómica y, partiendo de 
la constatación por parte 
de sindicatos y del mun-
do asociativo marroquí 
de que las obreras viven 
condiciones de pobreza de 
capacidades y de alta vul-
nerabilidad y precariedad 
social, hemos explorado 
las causas de los proce-
sos de empobrecimiento y de limitación perso-
nal. Desde este punto de vista, la organización patriarcal de la sociedad marroquí 
es un factor de empobrecimiento pero no mucho más relevante del que puede afec-
tar a las mujeres europeas. Existe una subordinación femenina en el ámbito fami-
liar y en el personal que sobrecarga a las obreras con una doble jornada compuesta 
por más de 10 horas de trabajo en la fábrica y más de 6 horas de tareas de cuidado 
de la familia pero, a falta de un estudio cuantitativo y de una comparación sistemá-
tica con los resultados de las encuestas de usos del tiempo, la dedicación a tareas de 
cuidado no difiere demasiado de la que asumen las obreras europeas. Atendiendo 
a datos de Eurostat (2006), las mujeres españolas de entre 20 y 70 años dedican a los 
trabajos domésticos una media de 4 horas 55 minutos. 

La extensión de la jornada laboral y su irregularidad supone un factor de 
sobreexplotación con repercusiones personales y sociales muy graves. A las 
limitaciones para desarrollar la vida privada de forma mínimamente satisfactoria, 
se suma el deterioro de las redes sociales y de la capacidad de crear acción colectiva 
para defender sus derechos laborales a nivel de centro de trabajo. Esto limita las po-
sibilidades de las mujeres (incluso de las más comprometidas políticamente) para 
implicarse en la actividad de los sindicatos. De forma incipiente, la capacidad or-
ganizativa de las obreras se articula mediante formas innovadoras que rompen con 
la lógica tradicional de considerar a los sindicatos como los únicos agentes sociales 
legitimados para defender los derechos laborales. Tomando como base de actuación 
el barrio y no el centro de trabajo, las obreras logran aproximar su vida asociati-
va a su realidad cotidiana y encontrar espacios para compartir preocupaciones y 
formarse para el activismo laboral. Asociaciones como Attawassol se convierten en 
espacio de creación de actividad política que, en algunos casos, es compatible con la 
posterior implicación en las estructuras de los sindicatos clásicos. 

Aunque estos movimientos son incipientes e interaccionan con los sindicatos 
tradicionales, el contexto político y empresarial es extremadamente hostil y la >>
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capacidad de negociación de las trabajadoras es muy reducida. A las estrategias 
de hostigamiento y persecución de las obreras más activas se suma el fantas-
ma de la deslocalización y de los cierres de fábricas, cada vez más presente en los 
corrillos de conversación de la personas trabajadoras y la actitud permisiva de 
las administraciones públicas con las violaciones a los derechos laborales. 

Las políticas de integración de Marruecos en los mercados internacionales im-
pulsadas por el actual monarca y por las instituciones internacionales han tenido 
unos claros ganadores. El aumento de las exportaciones ha repercutido en una 
entrada de divisas de las cuales se han beneficiado los principales inversores na-
cionales. Pero la supuesta cascada de beneficios que debería alcanzar a las clases 
más modestas no parece haber funcionado correctamente. Desde la perspectiva de 
las trabajadoras de la confección, conseguir un empleo no ha servido para sa-
lir de la pobreza ni en el corto ni en el largo plazo, y las promesas de “desarrollo” 
de los 80 quedan ya demasiado lejos. 

El contexto internacional y la realidad socio-política del país, no exime de res-
ponsabilidad a las firmas internacionales que allí tienen parte de su cadena de 
aprovisionamiento. La deslocalización de la confección, así como de otras in-
dustrias ligeras, ha permitido mantener y ampliar las tasas de beneficio 
de las grandes empresas europeas. Pese a no tener responsabilidad legal sobre 
las condiciones que imponen sus proveedores a las trabajadoras, su gran poder de 
negociación, vinculado a su inmensa capacidad de compra, les confiere capacidad 
para generar situaciones de explotación laboral así como para poner me-
dios para evitarlas. Las empresas transnacionales han asumido, a través de sus 
códigos de conducta y de sus compromisos con los actores sociales, su responsabi-
lidad moral en situaciones de explotación laboral en la confección de sus prendas. 
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El primer paso que deben seguir las grandes marcas si quieren ser realmente res-
ponsables con el impacto social de su actividad económica es adoptar prácticas 
de máxima transparencia. Publicar la lista de proveedores y compartirla 
con actores sociales como ONG, sindicatos y colectivos locales de traba-
jadores y trabajadoras, permite contrastar las denuncias realizadas e iniciar 
procesos de remediación. En este sentido, hay que destacar que de las empresas 
españolas con relevancia internacional, solamente Mango comparte su lista de 
proveedores (facilitando contactos y direcciones) con la Campaña Ropa Limpia y 
con los sindicatos mayoritarios, aunque todavía no la hace pública para todos los 
consumidores y consumidoras. Por el momento, lo habitual es que las marcas se 
nieguen a facilitar esta información. 

Por desgracia, Marruecos sólo es un ejemplo más. La realidad cotidiana de las 
trabajadoras de la confección es extremadamente dura en todo el mundo y sucede 
lo mismo en otros sectores donde se requiere gran cantidad de mano de obra no 
cualificada. El camino para conseguir que se respeten sus derechos laborales 
es muy largo y su viabilidad depende de que las propias trabajadoras puedan or-
ganizarse para exigir que se cumplan y se amplíen las normativas existentes. Para 
garantizar que las obreras organizadas no sean reprimidas, despedidas, 
amenazadas o agredidas, se deben crear canales de solidaridad internacional 
que permitan la circulación de la información y la presión a las empresas respon-
sables y a las marcas internacionales para las que trabajan.
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La Campaña Ropa Limpia es una red 
internacional de ONGs, sindicatos y 
organizaciones de personas consumidoras 
que, desde principios de los 90, denuncian 
las condiciones laborales que sufren las 
obreras y los obreros de la confección. 
Actualmente la Campaña está presente 
en 14 países europeos y trabaja con más 
de 250 organizaciones de los principales 
países productores de ropa para la 
industria global de la moda. En el Estado 
español, la Campaña Ropa Limpia está 
en marcha desde 1997 liderada por la 
Federación de ONGs SETEM.
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